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Somos lo que tú nos ayudas a ser  
Somos una gran familia contigo 

 

En este domingo, vísperas ya de la solemnidad de 
nuestra Patrona, la Virgen de la Almudena, la Iglesia celebra el 
Día de la Iglesia Diocesana. Por este motivo reproducimos a 
continuación la carta que nuestro señor arzobispo nos ha 
escrito: 

Queridos hermanos y hermanas: ayudar a que la Iglesia pueda 

cumplir su misión, es lo que os pido un año más "Somos lo que tú nos 

ayudas a ser". El pasado mes de octubre iniciamos la preparación del XVI 

Sínodo de los Obispos, que lleva por título Por una Iglesia sinodal: 

comunión, participación y misión. Os invito a protagonizar y a trabajar el 

camino de la sinodalidad en la vida de la Iglesia, que pasa por caminar 

unidos, laicos, vida consagrada y pastores, junto al sucesor de Pedro. 

Participar todos juntos en un mismo proyecto, en una misma misión. Como 

nos recuerda el apóstol Pablo, «lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 

muchos miembros y todos los miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, 

son un solo cuerpo, así es Cristo» (1 Cor 12,12), y así debe caminar la 

Iglesia. El Día de la Iglesia Diocesana es la fiesta de la comunión de todos los 

fieles de la diócesis, en torno a su obispo, en una misión común. Somos 

responsables de que el proyecto de Dios en la Diócesis de Madrid se 

conozca, se anuncie y se cuide. Nuestra participación realizada en la medida 

de nuestras posibilidades es indispensable. 

Cualquier aportación, personal o económica, por pequeña que sea, 

enriquece a la Iglesia, genera un dinamismo que, con la fuerza del Espíritu 

Santo, la hace multiplicarse. Es el espíritu de la parábola del grano de 

mostaza (Mt 13, 31-33): el reino de Dios crece silenciosamente, de manera 

oculta, pero con un crecimiento exponencial solo a partir de nuestras 

pequeñas aportaciones. Dios quiere que su proyecto del reino dependa 



también de nosotros, y lo pone en nuestras manos. Esta Jornada quisiera 

que la vieseis como una invitación a la reflexión, a preguntarnos: ¿Qué hago 

yo por mi Iglesia?, ¿Tengo un compromiso con mi parroquia, con mi 

comunidad, con la Iglesia?, ¿Solamente acudo a la parroquia de visita, de 

paso? El seguimiento a Jesús debe ser generoso, apasionado. 

Entreguémonos a priorizar los valores del reino frente a los valores de este 

mundo, o sucederá como al grano de la parábola del sembrador, que caerá 

entre zarzas y éstas terminarán por ahogarlo (Mt 13, 7). Pidamos al Señor la 

gracia de sentirnos miembros de la Iglesia, de sentirnos de los suyos, 

seguidores de las huellas de Cristo y acogedores de su gracia y su amor. 

Pidamos que la Iglesia sea una institución viva, apasionada por Jesús, 

comprometida con los que más necesitan, generosa, que sea un hogar para 

todos los hombres.  

Os invito a entregar vuestro donativo para sostener las necesidades 

de la diócesis. Son necesidades para las que necesitamos recursos. Desde la 

diócesis se ayuda al sostenimiento del seminario y de la Universidad San 

Dámaso, a la construcción de nuevos templos, al mantenimiento y la 

rehabilitación de los antiguos, al sostenimiento de capellanes de prisiones, 

centros de menores y residencias, y a un largo etcétera de iniciativas y 

actividades. Muchas gracias por vuestra ayuda, sé que sois conscientes de 

estas necesidades, como también sé de vuestra generosidad. 

 Con gran afecto os bendice. 

+Carlos, Cardenal Osoro                Arzobispo de Madrid 
   

 

 

 

          

 

 

 



 

 

PRIMERA LECTURA 1 Re 17, 10-16 La viuda preparó con su harina una 

pequeña torta y se la llevó a Elías  
En esta lectura podemos comprobar una vez más la eficacia de la fe en la Palabra de 
Dios. Don que tenemos que pedir todos los días.  
 
Lectura del primer libro de los 
Reyes.  
EN aquellos días, se alzó el 
profeta Elías y fue a Sarepta. 
Traspasaba la puerta de la ciudad 
en el momento en el que una 
mujer viuda recogía por allí leña. 
Elías la llamó y le dijo: Tráeme un 
poco de agua en el jarro, por 
favor, y beberé». Cuando ella fue 
a traérsela, él volvió a gritarle: 
«Tráeme, por favor, en tu mano 
un trozo de pan». Ella respondió: 
«Vive el Señor, tu Dios, que no me 
queda pan cocido; solo un puñado de harina en la orza y un poco de aceite en la 
alcuza. Estoy recogiendo un par de palos, entraré y prepararé el pan para mí y 
mi hijo, lo comeremos y luego moriremos». Pero Elías le dijo: «No temas. Entra 
y haz como has dicho, pero antes prepárame con la harina una pequeña torta y 
tráemela. Para ti y tu hijo la harás después. Porque así dice el Señor, Dios de 
Israel: “La orza de harina no se vaciará la alcuza de aceite no se agotará hasta el 
día en que el Señor conceda lluvias sobre la tierra”». Ella se fue y obró según la 
palabra de Elías, y comieron él, ella y su familia. Por mucho tiempo la orza de 
harina no se yació ni la alcuza de aceite se agotó, según la palabra que había 
pronunciado el Señor por boca de Elías.                          Palabra de Dios.  
 
SALMO Sal 145, 6c-7. 8-9a. 9bc-10 R/. Alaba, alma mía, al Señor.  

 
¿Sabemos alabar? ¿Sabemos "dar gracias" por todas las maravillas del amor de 

Dios? No se debe confiar en los hombres, aunque sean poderosos, porque sus 
planes perecen lo mismo que ellos. Dios, suscita la auténtica confianza. 
Si el salmo se considera como una alabanza, el verso final proclama su señorío 

universal; si es una lección en forma de oración, el salmo se cierra con un augurio 
de que Dios ejerza su reinado para que tenga vida plena cuantos confían en El.  
 El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente, hace justicia a los 

oprimidos, da pan a los hambrientos. El Señor liberta a los cautivos.        R/.  
 El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que ya se doblan, el 

Señor ama a los justos, el Señor guarda a los peregrinos.                           R/.  
 Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino de los malvados. El 

Señor reina eternamente, tu Dios, Sión, de edad en edad.                R/.  



SEGUNDA LECTURA Heb 9, 24-28 Cristo se ha ofreció una sola vez para 
quitar los pecados de todos  
 
Cristo da cumplimiento a toda la historia, a todos los ritos. Se ofrece a sí mismo para 
tomar sobre sí los pecados de la humanidad. El don de su amor es tan 
sobreabundante que el pecado no sólo queda perdonado, sino destruido: por eso el 
hombre es hecho de nuevo, queda libre, está salvado.  
Lectura de la carta a los Hebreos.  
CRISTO entró no en un santuario construido por hombres, imagen del auténtico, 
sino en el mismo cielo, para ponerse ante Dios, intercediendo por nosotros. 
Tampoco se ofrece a sí mismo muchas veces como el sumo sacerdote, que 
entraba en el santuario todos los años y ofrecía sangre ajena. Si hubiese sido así, 
tendría que haber padecido muchas veces, desde la fundación del mundo. De 
hecho, él se ha manifestado una sola vez, al final de los tiempos, para destruir el 
pecado con el sacrificio de sí mismo. Por cuanto el destino de los hombres es 
morir una sola vez; y después de la muerte, el juicio. De la misma manera, Cristo 
se ofreció una sola vez para quitar los pecados de todos. La segunda vez 
aparecerá, sin ninguna relación al pecado, para salvar a los que lo esperan. 

          Palabra de Dios.  
 
ALELUYA Mt 5, 3 R/. Aleluya, aleluya, aleluya.  
Bienaventurados los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los 
cielos.                   R/.  
 
SANTO EVANGELIO Mc 12, 38-44 Esa pobre viuda ha echado más que 
nadie  
 
El Señor ofrece los criterios para distinguir entre los verdaderos y los falsos maestros, 
poniendo de ejemplo a una pobre mujer que da todo lo que tiene. Esta verdadera 
“maestra” más rica que los acomodados que echan muchas monedas como ofrenda, 
puede enseñar sin presunción el camino de la fe, un camino que pasa a través del 
abandono confiado en las manos de Dios.  
 
Lectura del santo Evangelio según san Marcos.  
EN aquel tiempo, Jesús, instruyendo al gentío, les 
decía: «¡Cuidado con los escribas! Les encanta 
pasearse con amplio ropaje y que les hagan 
reverencias en las plazas, buscan los asientos de 
honor en las sinagogas y los primeros puestos en 
los banquetes; y devoran los bienes de las viudas y 
aparentan hacer largas oraciones. Esos recibirán 
una condenación más rigurosa». Estando Jesús 
sentado enfrente del tesoro del templo, 
observaba a la gente que iba echando dinero: 
muchos ricos echaban mucho; se acercó una viuda 
pobre y echó dos monedillas, es decir, un 
cuadrante. Llamando a sus discípulos, les dijo: «En 
verdad os digo que esta viuda pobre ha echado en 
el arca de las ofrendas más que nadie. Porque los demás han echado de lo que 
les sobra, pero esta, que pasa necesidad, ha echado todo lo que tenía para 
vivir».               Palabra del Señor. 



 

 

• Esta tarde de domingo después de la Misa tendremos un gran CONCIERTO 
dirigido por Blanca Castillo, feligresa de nuestra parroquia. ¡No te lo pierdas! 

• Martes…  Solemnidad de Ntra. Sra. la Real de la Almudena. No es precepto. 
Horario de Misas: 

o 10, 12 y 19h 

• Miércoles a las 19.30h… Catequesis de adultos 

• Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 
o Adoración parroquial de 21 a 22h. 

• Sábado a las 17.30h… CINEFORUM: Unplanned. ¡No te lo pierdas! Película 
muy de actualidad. 

• Durante todos los miércoles de noviembre ofreceremos las 
Eucaristías por nuestros difuntos, apúntalos en sacristía. 

• Edades del Hombre… 26 y 27 de noviembre. 

• III Retiro de Emaús Mujeres… 10-12 de diciembre. 
 

.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

Salve, Señora de tez morena 

Virgen y Madre del Redentor 

Santa María de la Almudena 

Reina del Cielo, Madre de amor. 

Santa María de la Almudena…. 

Reina del Cielo, Madre de amor 

Tú que estuviste oculta en los 
muros 

de este querido y viejo Madrid, 
hoy resplandeces ante tu 

pueblo, 
que te venera y espera en ti. 

Bajo tu manto, Virgen sencilla 
buscan tus hijos la protección. 

Tú eres patrona de nuestra Villa, 
Madre amorosa, Templo de Dios 

 


